
VIAJE LITERARIO DE MARIA FLORA YAÑEZ
D epartam ento tilencioío, en calle interior, 

muy próxima al Parque Forestal, cuyas avenida*, 
en esta época del afio, algo tienen del encanto 
de Paris. Envidiable es el ambiente donde la 
escritora trab a ja . Aquí ordena y revisa *u; 
papeles; aquí suele reunir a breves grupos de 
colegas. En todas partes, el orden más escrupu
loso. Diriase que ninguna cosa está fuera de su 
sitio, y todas tienen el suyo desde hace tiempo: 
libros, pinturas, dibujos, retra tos, objetos de 
a rte . Sobre una mesa redonda brillan numerosos 
“bibelots” de p lata: recuerdos de buenos amiiso*, 
en su  gran mayoría, ofrecidos a M aría Flor» 
Yáñez durante sus viajes. En cada nuevo retor
no, la  colección aum enta.

Y de su reciente travesía por acogedores paí
ses he venido a charlar, esta tarde, con la nove
lista.

Espero unos minutos, y aparece M aría Flor» 
Yáfiez, tranquila, impasible, como el mundo que 
la rodea en esta residencia suya, discretam ente 
elegante. La m ujer fina, da la sensación de no 
alterarse jam ás, y una luz de inteligencia res
plandece siempre en sus ojos. «

El diálogo se inicia con unas palabras sobre 
Nueva York, La escritora viene fascinada de 
au visita a la inm ensa ciudad, y  así me confies» 
con entusiasmo:

—Nueva York es hoy el centro del m undo. 
No sólo por su dinamismo moderno, sino por 
lu  intensa vid» artística. Extraordinari» es If 
profusión y calidad de sus teatros, conciertos 
conferencias, Y los museos no tienen mucha 
que envidiar a los de Europa, por el sinnúmer« 
de grandes obras pictóricas que, para ellos, se 
han  adquirido. Falta , claro está, el pasado, el 
embrujo que da a las cosas una rica historlt ' 
m ilen a ria ... 

i —¿Qué Impresión le dejó Puerto Rico7 
—Merece su nombre de “isla mágica". A tra

viesa por una prosperidad económica en que 
todo crece y todo evoluciona. En los últimos 
años se han  destruido los barrios pobres de la 
isla, para hacer extensas poblaciones residencia
les obreras, llam adas caseríos. Por lo general, a 
l a  puerta de cada una de estas viviendas popu
lares estaciona un  automóvil que pertenece a la 
fam ilia que la ocupa. En Puerto Rico, n a tu ra l
mente, está muy desarrollado el turism o. Junto  
al m ar, hay  fabulosos hoteles de atrevida y 
bella arquitectura. Viví en la CiudaeJ Universi
taria, cuya labor cultural es considerable... 

—¿También estuvo en Méjico?
—Felizmente. Ciudad de Méjico es la c»pl- 

tal más Interesante de América. Están vivas las 
huellas de sus diferentes civilizaciones. Jun to  
a los tesoros indígenas —aztecas, toltecas, m a
yas, e tc .— vemos los del virreinato español y  
aquellos del breve período en que reinó Maximi
liano, En cuanto a la parte moderna, es n o ta 
ble la belleza con que está concebida. El Paseo 
Reforma, trazado por arquitectos franceses du
ran te  el reinado de la Em peratriz Carlota, me 
hizo recordar los Campos E líseos... Son cuadras 
y cuadras de vetustos árboles en pleno centro 
de la ciudad, interrum pidas por plazas circula
res en las que se levantan impresionantes mo
numentos. inspirados en la escultura azteca. 
Al final del Paseo’ Reform a, está el Bosque de 
Chapultepec, y dentro de él. el Castillo de Maxi
miliano. Más allá del Bosque, los barrios resi
dencia les...

De las ciudades, deleite de la vista, la con
versación derivó a lo* seres, aventura de lo 
psicológico, que el viajero encuentra siempre.

—¿Conoció usted a muchos escritores?
—A los más im portantes, desde lu ^ o .  Tales 

como Vasconcelos y Alfonso Reyes, de la vieja 
generación, Y entre los actuales, al poeta O cta
vio Paz, a Chumacero, » Torres Bodet, a Go- 
rostiaga, etc.

--E l am bienta literario, ¿difiere mucho del 
nuestro?

—No sé si es m ás intenso o activo que el 
de a-qui. Tal vez no. Pero, me sorprendió ag ra
dablem ente el ver que allá no se hace política 
en las letra*. Ni política literaria, ni política po
lítica. No hay partidos dentro del a rte . Es lo 
único lógico, por lo demás. El arte  no puede 
reducirse a una ideología, ni es problema d* 
Msmos” . Los conductores de masas se dirigen

a grupo* sectarios; el escritor, el artista , habí» 
para todos <y i>or todos.

—¿Tienen alguna finalidad sus viajes?
—D urante años viajé por Europa, incluso 

viví allí largo tiempo. Ahora me limito a  Amé
rica. Crear vínculos entre los diferentes países

latinoam ericanos, es tarea apasionante. LaJ 
veinte naciones han  nacido para unirse, par» 
realizar una  obra común, y, sin embargo, están  
muy lejos, en la geografía cultural. I r  abriendo 
surcos por medio de intercam bios, conferencias, 
mutuo conocimiento, es obra que incumbe a  lo» 
escritores y artistas, antes que a los diplomá
ticos. Tarde o tem prano tendrán  que desapare
cer las fronteras de toda índole que nos separan, 
y los nacionalismos serán  superados por el h is
panoamericanismo, Entonces seremos verdade
ram ente grandes ante »’ mundo.

Pensando en *1 mutuo conocimiento, me 
atreví a preg^untarle algo, que parecía insólito.

—¿Cree usted que Chile está preparado para  
•1 turismo?

—En m anera alguna. Ya. que no tenemos los 
milenarios tesoros de uv virreinato, deberíamos 
ocuparnos con especial im or de herm osear la 
parte  m oderna d« la capital. Asombra doloro-i 
sám ente, al venir de afuera, la fa lta  de árboles 
en Santiago. Los paseos públicos sem ejan can
chas de carreras. Se da más im portancia a) 
tránsito  que » la belleta. Es decir, «1 sentlí 
práctico lleva a los chilenos a la insensib illda. 
estética. ¡Cuando pienso que en Méjico se con
servan árboles del tiempo de Moctezimial ¡TI 
qué decir de nuestros monumentos! No hablan 
a la im a«inaclón: u n  señor a caballo, otro sefior 
a pie; un héroe sentado, otro cam inando. Q ui
siera ver en aantiago, uno siquiera de eso» 
monum entos simbólicos que deslumbran en 
Méjico. Parecen ascender radiantes hacia el 
cielo. El ángel de la Revolución, por ejemplo, 
con sus inm ensas alas de oro abiertas en el 
espacio: el monum ento al petróleo, desnudos pi
pantes de piedra que avanzan entre los árboles 
del Paseo R efo rm a ... Pienso que, en tre  nosotros, 
deberla crearse un comité p ín n an en te  de urba
nistas y artistas, que apruebe o desapruebe las, 
medidas que se to n i.n  respecto de la  ciudad. 
No puede una sola persona decidir del destino 
de paseos y  barrios públicos, y con ello, dél 
destino de quienes habitam os aquí. En estal 
forma, podremos rescatar la belleza que S aa tla^  
go posee en esencia y que se h a  prostituido. )

Cierta pasión era  visible «n las expresionesl 
de M aría Flora Yáfiez. El Tlaje literario  de laj 
m ujer sensible y observadora, agasajada en ta n 
tos sitios, term inaba con una vehemente y fu n 
dada critica, a  usos y costumbres en materi» 
de urbanismo, nada fácUes d* corregir.

M . V.



Jurado para el 
Premio Nacional 

De Literatura
Doña María Flora Y iñ e x  repre

sentará al M inisterio de 
Educación

El Ministerio de Educación 
nombró como representante en 
el Jurado que discernirá el Pre 
mío Nacional de Literatura 1960 
a la señorita María Flora Yáñez.

Este Tribunal de Honor queda 
integrado, en consecuencia, por 
el Rector de la Universidad de 
Chile, don Juan Gómez Millas; 
las señores Luis Droguett Alia
re y José Manuel Vicuña, por la 
Sociedad de Escritores; el doc
tor Rodolfo Oroz, en representa
ción de la Academia Chilena de 
la Lengua, y la señorita Yáñez.

Esta distinción, como es de co
nocimiento público, fue elevada 
por ley del año pasado a 5.000 
escudos.

Confidencias
Familia Literaria

EN las fam ilias lite rarias 
pueden producirse incidentes 
curiosos. M aría F lo ra  Yáñez 
(“¿Dónde está el trigo  y el 
vino?”) es m adre de Alfonso 
Echeverría ("La vacilación 
del tiempo", “N ausicaa”), de 
José Echeverría, filósofo, y de 
M ónica Echeverría, au to ra  
tea tra l. A veces, en  las te r tu 
lias fam iliares, desearían  leer
se m utuam en te  sus trabajos. 
Pero no caen con frecuencia 
en la ten tación ; La razón; el 
miedo al robo literario . Algu
nos de los miem bros de esta 
fam ilia se sienten  dueños de 
ciertas palabras, de ciertos gi
ros, y si otro m iem bro los usa, 
se enojan. Alfonso E cheverría 
tiene estric tam en te  prohibido 
a su m adre u sa r la  palabra 
"insecto”, porque sien te  que 
le pertenece. M aría P lora  Y á
ñez se ve obligada a  usar, en 
cambio, la  palab ra  "bicho”, 
que m uchas veces no calzarla 
con precisión. La ú ltim a  p ro 

hibición de E cheverría a su 
m adre: la  palab ra  “roca”. 
M aría P lora Y áñez no h a  en 
contrado todavía u n a  palab ra  
que la reem place exactam en
te.



D o s  Escritoras y, un Poeta
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T^XISTE en el hombre una especie de tú- 
I , nel iluminado por el que huye a su más 

limpio dominio; es el recuerdo de su in
fancia. Martí nos aconsejaba sostener, sin niar- 
chitarae, la memoria de la niñez, para que, asi, 
mantuviésemos la necesaria capacidad de pu

reza que exige la digni
dad de la vida. No dej.'i 
que el niño muera en nos
otros es toda la fórmula 
de nuestra alegría. Ernes 
to Morales insistía en esta 
verdadera heroicidad: no 
abatirnos con los años, 
permitiendo que desapa
rezca de nuestro corazón 
el primer resplandor de 
nue.^tros asombros. Los es
critores, frecuentemente, 
vuelven a su infancia y 
retornan de allá, plenos y 
renovados, como si los hu. 

biesj bañado una luz que sólo es posible des
cubrir en los primeros cielos del hombre. María 
Flora Yáñez no desdeñó este regreso y en su 
muy bello libro “Visiones de Infancia” (1) nos 
cuenta la suya, “diáfana e imprecisa cOmo 
aquéllos paisajes envueltos en un velo de nie
bla”.

Las Visiones de María Flora Yáñez trans
curren entro dos grietas de sombra: empiezan 
*11 "La calel de mi infancia” — la de San An-

f nio, en Santiago, en una casa que perteneció 
los hermanos Gallo—, que era la de los 

“acompañamientos”, y concluyen con unas 
trémulas “Visiones en la obscuridad", donde la 
niña teme “sobre todo, el roce de un ser frío 
y afilado como lámina de cuchillo”. En medio 
de estas dos angustias, acontecen otras; la in
fancia para la novelista de “Las Cenizas” es un 
sobresalto de sangre: mueren su hermano, dos 
amigas; don Esmeraldo se suicida. La muerte 
anda casi dentro de sus muñecas, está a la vuel
ta de las páginas de sus libros de cuentos. Pe
ro, la vida generosa de los seres y  los paisajes 
que rodea a la escritora, la aleja de este li
bro que esconde una hermosa atmósfera; 
la del hogar chileno en p l e n i t u d .  
Es, en este sentido, un libro de sustancia 
patria; el dejo del relato nos llena de ese algo 
delicioso que forma el espíritu de Chile: un es
píritu de singular aristocracia interior, rico de 
afecto y que mueve la ley más alta del hombre: 
la de la ternura, lev que rige a estas Visiones. /  
\oloreada$ por tenues soplos d« aostalgía y

ennoblecidas por la sencillez con que María 
Flora Yáñez narra su despertar de nacida en 
cuna ma¿or: ante el milagro de esta existencia 
en alba, nada importan las cosas; lo que triun. 
fa y permanece bj, únicamente, la pequeña 
heroína que va ganando Universo y nutriéndose 
ue sus propias >.Xi,eriencias, para modelar, lue
go, la gran mujer que es hoy día. ^  

oOo--------  ^

Un Plagio
♦  LA ESCRITORA M aría 
Flora Y áñez recibió Inform a
ciones desde Colombia de que 
un cuento suyo, titu lado  "G er
tru d is”, y un  articulo, “G ra 
n ad a  Inm óvil”, h a b íú i a p a 
recido en  publicaciones vene
zolanas con el nom bre de M a
ru ja  Viera. E sta  es una  co
nocida periodista colombiana.

M aria F lora Yáñez h a  pe
dido recortes de esas publica
ciones para  acusar de plagio 
en Colombia —donde reside— 
a M aru ja  Viera.

Cóctel de la Cámara del Libro
Con motivo de las festividades de la Semana dd Ubro, la Cámara del l i 

bro ofreció \m cóctel en el Hotel CriUon, al Que umcurrleron Intelectuales f  
otras destacadas personalidades.

matn iirteleetaalaa: 
ri«Be Araja y

rj - b ; - ■'* ■■ ■ M  I ------ — ------
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LINTERNA DE PAPEL

M a r í a  F l o r a  Y á ñ e z
Por ANDRÉS SABELLA

La litei-atura femenina chi
lena es, actualmente, una 
poderosa realidad de valores. 
N uestras esoritora.s, ungidas 
por el ejemplo valioso y va
leroso de doña Mercedes M a
rín  de! Solar, acerada.s por 
Gabriela, trabajan  dentro de 
una serena voluntad creado
ra . La novela, esDecialmen- 
te, cuenta hoy con nombres 
que la llevan más allá de 
nuestras fronteras, probando 
que Chile posee voce.s de re
sonancia mayor: bastaría 
enunciar las de M aría Bru- 
net para probarlo.

Pero, nom brar .sólo a la 
autora de “ Bestia D añina” 
im oorta injusticia flagrante. 
Ahí, junto a ella, e.splenden los 
te.xto.s de María Luisa Bom- 
bal y de M aría Flora Yáñez, 
cuya presencia en Antofaga.s- 
ta  adquiere lo.» caractere.s de 
tm alto acontecimiento espi
ritual.

M aría Flora Yáñez. trae en l 
la sanare la gracia del ¡eesto 
que se traduce en señorío, 
sabe cómo se vene? al lector 
por la sutilera de las nala- 
b’-as. En todas sus obras. lo 
que ,'e siente es este tino, 
p.'te fluir de armonioso la ti
do donde no hallan sitio ni 
Ion rin'''''S ni Tns neaueñe- 
ces. M aría Flora Y áñe/. re 
presenta una pern^anente 
victoria de buen gusto. de 
altitudes y de .sentimientas 
del más seguro lustre.

Comienza su labor litera
ria. firmando con rl seudó
nimo de Mari Yan. vma no- 
ve'a del agro chileno. “ El 
Ahrazo de la Tierra", en 
1933. Desde aquélla a *‘;,Dón- 
de está el Tri?o y el Vino?", 
publicada en 1962. es posibla 
advertir la línea a.sr-pndente 
de su talento narrativo en 
medio de estos años. María 
F'.ora Yáñez produce, con 
abundancia y nobleza, va
rios libros admirables como 
“Las Cenizas", ya con rebus
cas sicológicas, sus •‘Vi
siones de Infancia", re ta 
blo delif;io.so. envuelto en 
una fina red de magia, gana
dor, en 1947, del Premio 
“Atenea" de la Universidad 
de Concepción, y “La Piedra", 
Premio Municipal de S an tia- . 
go, 1952. En estas obras, la 
e.scritora afirm a su vocación 
y demuestra que es un rico 
m anantial de fuego creador.

Junto  a su tarea personal, 
va la social, expre.sada en 
su dedicación por e.'^tudiar y 
seleccionar lo .sustflncial del 
cuento chileno. Frutos de 
este de.svelo son las dos edi
ciones de sff “.^nlnlogia del 
(.'uenio Chileno ¡Moderno", 
que la en.scña alerta y jus
ticiera: y la dirección de la 
revista ‘ La Honda", que 
congrega a viejas y jóvenes 
figuras de nuestras letras, 
ansiosa.-; por enaltecer los 
hallazgos de nuestra cultura, 
sirviéndola, como limpia tr i
buna.

En "La Honda", M ana 
Flora Yáñez declara su con
ducta "renovadora y opti- 
m isU ", cu a fán  por servir a

la criatura hum ana toda y, 
en e.special, a la nuestra, 
que necesita conversar con 
sus herm anas de América 
para acertar en el diálogo 
inaplazable: el diálogo ,del 
que nacerá una América fo r
talecida por la unidad de un  
verdadero amor y de una 
verdadera conciencia amerl» 
Cana.

María Flora Yáñez an'iba a 
nuestra ciudad para conver
sar en torno a las problema» 
que la preocupan y que ama; 
los literarios Ahí, el asunto 
de la novela chilena es ca
pital. Oírla, es oír autoridad 
y sensibilidad. Con su visita, 
Antofagasta se prestigiará y 
aprenderá: M aría Flora Yá
ñez resulta, pues, una ganan
cia cabal.

Ha escrito 11 libros la 
novelista María F.. Yáñez

■' La señora M aría F lora Yá.- 
ficz, novelista, h ija  d?l hom 
bre público don Eliodoro 
Yáñez, ha publicado 11 li- 
b :o ', uno rn  Esnaña y otro 
traducido en París. H a ob
tenido premios m'unicipales 
de novelas y el “Atenea”, de 
la Universidad de Concep
ción .

La señora Yáñez dará 
charlas sobre la novela chi
lena. Se referirá exclusiva
m ente a lo que es la novela 
y qué debe ser. D isertará 
tamljién sobre Alberto Blest 
G ana, prim er novelista chi
leno.

“Considero que el autor 
debe poner en su novela p a r- . 
te  de sus entrañas, jugán
dose entero. Debe existir en 
la novela el elemento demo
níaco: el mal en lucha con
tra  el b ien”, dijo la señora 
Yáñez.

Los primeros libros edita
dos por la novelista son: “El

abrazo de la T ierra”, “M un
do en sombras”, “Espejo sin 
imagen", "Las Cenizas", “El 
Estanque", “Visión de In fan 
cia", “Juan  Estrella”, publi
cado en M adrid: “La P ie
d ra”, “La antología del cuen
to chileno moderno". Su ú l
timo libro fue “¿Dónde están 
el trigo y el vino?".

Próximam ente se publicará, 
“El últim'O Faro", que rela
ta  la historia de un m ucha
cho que Se enfren ta  con to 
dos los problemas de la épo
ca y en gran divergencia 
contra su padre.

La señora Yáñez ha  dado 
conferencias en distintos paí
ses en ciudades de España, 
como; Sevilla y G ranada; en 
Montevideo y Lima. En San
tiago ha  abierto foros acerca 
de sus libro.»!

Dirige una Revista L itera
ria, “La H onda”, que se pu- 
blicp cpda tre« meses en 
Santiago.

María Flora Yáñez viaja a Calama
Hoy viajará, a  Calam a la 

escritora M aría Flora YAfí»*, 
quien dictará a la.<i 19.30 ho
ras una charla  sobre ‘‘La no

vela chilena” en el Salón d t  
H onor de la Municipalidad.

Ju n to  con M aría ñ o r »  
v ia jará  el D irector del De- 
inar*amento de Extensión 
■Universitaria, señor Haroldo 
Zamora, quien d ictará un» 
charla  sobre “Música comen
tada", m añana a  las 19.30 
horas, en e l Salón de Ho
nor de la M unicipalidad.

El Departam ento de Ex
tensión de la U . del Nort* 
d a  asi por iniciadae sus ac« 
tividades cu lttin le s  en  
I>epartaniento El Loa. £11M 
continuarán regularm ent* «n 
el curso del «fio.


